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Hemos leído el «Heraldo» del 
domingo último y su lectura 
nos ha causado una tremenda 
sensación de asco. Con la plu-
ma en la mano, varias veces la 
hemos tenido que dejar por no 
establecer la igualdad en esta 
clase de procedimientos. No 
cabe conducta más infame, ni 
lenguaje más ordinario. 
Quisiéramos contestar todo 
eso que se escribe, todo eso 
que se imputa, todo eso que se 
tergiversa, cuanto se inventa, 
se injuria y se difama, pero pa-
ra ello tendríamos que aplicar 
al redactor anónimo el califica-
tivo adecuado y deshacer todo 
el fárrago de improperios que 
contiene el artículo que comen-
tamos. No queremos manchar 
la tinta ni avivar pasiones en 
cerebros aún no bien equilibra-
dos por la edad, ni mucho me-
nos ser responsables de ac-
tos que puedan ocasionar tris-
tes consecuencias. Quisiéramos 
que en el periódico no se ven-
tilaran cuestiones personales ni 
se llegara a los extremos de sa-
car a la luz pública la vida pri-
vada de nadie, ni que se em-
pleara el léxico que overgüenza 
y denigra a quien lo cultiva. No 
es eso el periódico ni debe ser. 
Si nosotros hemos tenido que 
emplear frases molestas en 
nuestros escritos ha sido en 
respuesta a agravios mayores y 
en defensa de campañas y ata-
ques que a todo trance es ne-
cesario que cesen. 
Por nuestra parte, nos pro-
ponemos no continuar hacien-
do el juego a los Motta. Si ellos 
tienen que justificar su actua-
ción como políticos deshonran-
do al prójimo; allá ellos con su 
conducta; si no encuentran 
otro medio para conservar una 
posición política que usurpan 
contra el sentir unánime aun-
que privado, del partido con-
servador en pleno, allá ellos 
también. No envidiamos tales 
méritos ni queremos imitar-
les. 
Conste que línea por línea 
podríamos responder al «He-
raldo» y hacerlo empleando los 
mismos medios; pero la opi-
nión, que siente ya repugnan-
cia y desprecia ese papel man-
chado, condena la identidad de 
conductas y la igualdad de pro-
cedimientos. Por eso envolve-
mos al anónimo en el más ab-
soluto desprecio y nos desen-
tendemos de esa campaña difa-
matoria que es muestra de la 
averiada condición del indivi-
duo que. la practica. 
Pepe, eres atroz 
At r i bu lado y con t r i to , 
ruboroso y azarado, 
te conf ieso, buen Pep i to 
que me doy por aplastado. 
Porque al Espí r i tu Santo 
añadí dos f rutos más, 
conmigo te ensañas tanto , 
que a Inut i l izarme vas. 
¡Porque se me fué la mano 
me crees topo en Re l ig ión ! 
Si le mermo la docena, 
me aplicas la Inqu is i c ión . 
Id Éiiíii fde f (ilrii 
(CONTINUACIÓN) 
Como yo creo que esta comed ia , 
parod ia de la de Benavente , se escr i -
birá con el t i empo, conv iene ir c o n -
s ignando todos los detal les gráf icos 
y los rasgos t íp icos que ayuden en su 
día al autor para f raguar un a r g u -
mento y desarrol lar una acc ión . 
Aqu í no hay que buscar el alma 
del pueb lo , pues ya está encont rada 
y resulta que es un alma de Dios, 
que v ive beatíf ica con su M a g n í f i c o 
y su Senc i l l ís imo, y su var iedad de 
señores Po l ich ine la y señores Pan ta -
lón . Aqu í no tenemos miedo de que 
nos conqu is ten , porque estamos de 
ant iguo Invad idos y conqu is tados ; 
por eso a nuestros gobernantes les 
basta con la guard ia m u n i c i p a l y a l -
gunos serios, y más han c u i d a d o de 
tener los Exp lo radores que de traer 
la guarn ic ión , no obstante la ga ran -
tía de que como en c iudad agreste 
abunda el forra je y habría paja y ce-
bada a d iscrec ión. Aqu í el espír i tu 
bel icoso está en el an tagon ismo p o -
l í t ico; se t i ran los trastos a la cabeza 
y de las grandes batal las quedan en 
el suelo s lnó los cañones desmon ta -
dos, los tubos mohosos del acueduc-
to que parecen despojos de un W a t -
ter loo o de un Sedan. 
En el orden de las ideas y en la 
esfera Intelectual esta c iudad t iene 
su sel lo p rop io y característ ico. V i v i ó 
cuarenta años sin pensar, bastándole 
que pensara por el la un solo h o m -
bre, para ella un semid iós, y que c o -
mo sabio solía cambiar de m o d o de 
pensar. Fué «ciudad alegre y conf ia -
da», chupona de sueldos y m e d r a n -
do de no pagar, regida por un Pa-
tr iarca que delegaba el mando en 
pequeños t i ranos; y al perder ai I d o -
lo reaccionó en sent ido part id is ta, no 
de doct r inas e ideas, s ino de suped i -
tación personal . T o d o s los que no 
habían hecho más que obedecer, co -
mer y cal lar, se s in t ieron mandones 
y desde entonces v iene este gran be -
rengena l , esta manía persecnt iva de 
pol í t icos de los que no saben d iger i r 
jo que es pol í t ica y sí solo lo que da 
la pol í t ica a diger i r . 
Esta c iudad o pequeño estado 
feudal bajo la égida de su semid iós, 
fué lo cont ra r io de todas las peque-
ñas repúbl icas o c iudades democ rá -
ticas o .señoriales. Vegetó en la épo -
ca de su ca lma, de su d icha y de su 
prosper idad, sin cuidarse de su c u l -
tura, de su progreso y de su eu ro -
pe izac ión. V i v i ó sin prensa, leyendo 
la Gaceta y los ext ractos de las se-
siones de Cortes o a lgún d iscurso í n -
tegro de su genia l po l í t i co y gran 
orador , d ipu tado perpetuo y min is t ro 
duradero , que como un padre cho -
cho, la m imó , la cebó y no la educó. 
Esa ins t i tuc ión cu l tu ra l , expans ión 
del in te lec tua l lsmo de un pueb lo , 
pa lanca 'poderosa del progreso, «bu -
zón de las palp i tac iones de la o p i -
n ión púb l i ca» , no b ro tó aquí e x p o n -
táneamente y como sat isfacción ins-
t in t i va de una necesidad, s ino como 
un resorte, un recurso, un artefacto, 
que con pre tex to de f in co lec t i vo sir-
v ió de uso par t icu lar . N o fué un Ins-
t rumen to de cont ienda y persuasión; 
fué un arma de fuego manejada por 
pasiones y egoísmos, como escopeta 
que sirve para disparar o para dar 
cu la tazos. Es más, la prensa aquí es 
agente bé l ico o fens ivo a la moderna, 
que va desde los proyect i les de 
grueso ca l ibre hasta las granadas de 
mano, y ahora en ciega lucha cuerpo 
a cuerpo está usando la pedrada y 
el puñado de lodo , que p roduce en 
el púb l i co efecto de gases as f i x ian-
tes. 
A la c iudad que sin prensa fué 
cuarenta años «alegre y conf iada» 
han bastado siete años de prensa sin 
Letras para conver t i rse en «la c iudad 
agreste y atrof iada» con sus C r l sp i -
nes, Po l ich ine las y Panta lones. 
Pero no es la c iudad de «los in te -
reses creados»; es la c iudad de las 
creaciones interesadas. 
Téngase en cuenta que la come-
dia que de ella se saque es represen-
tada por la farándula , y que sus ac-
tores son muñecos; así no extrañe 
que sus part idos pol í t icos sean de 
autómatas manejados, sus actos de 
farsa y su br i l lo de lentejuelas. 
(Puede continuar). 
m i i 
El jefe del partido liberal de la provin-
cia Excmo. señor don Luis de Anniñán, 
que contmuamente gestiona beneficios 
.para todo el distrito, y que tanto se in-
teresa particularmente por Antequera, 
ha conseguido del Ministro de Fomento 
un crédito de doscientas noventa mil 
pesetas para ai regio de carreteras. 
El Alcalde nos comunica tan satisfac-
toria noticia enviánd.onos la cartadel se-
ñor Anniñán, que con nuicho gusto re-
producimos. 
Dice asi: 
«Sr. D. Ildefonso Palomo. 
Mi querido amigo: Con verdadera 
satisfacción me apresuro a comunicarle 
que en relación de créditos para conser-
vación de carreteras he conseguido del 
señor Ministro de Fomento que se in-
cluya uno de doscientas noventa mil pe-
setas para arreglo de la carretera que 
une a esa con Málaga por la cuesta del 
Espino, noticia que es para nosotros 
doblemente agradable por asegurar las 
comunicaciones de esa querida ciudad 
con Málaga y además por proporcionar 
una buena fuente de ingresos al vecin-
dario de Antequera y demás pueblos 
Interesados. 
Con este motivo se reitera siempre 
suyo afmo. amigo que le abraza.—Luís 
DE ARMIÑÁN. 
Nos complace mucho que el señor 
Armiñán trabaje por el bien de Anteque-
ra y mucho más, que sus desvelos se 
vean siempre coronados por el éxito 
como ha ocurrido en esta ocasión. 
De todas veras le enviamos nuestra 
cordial enhorabuena, deseándole el ma-
yor acierto en cuantas gestiones realiza 
en beneficio de esta ciudad. 
m l i ipo -A lMO 
Infante Don Fernando, 17 
V é a s e a n u n c i o e n t e r c e r a p l a n a 
D. Antonio Carrera Priego 
A edad m u y avanzada y tras larga 
enfermedad, dejó de existir el domingo 
último el respetable señor don Antonio 
Carrera Priego, padre político del ge-
rente de la Sociedad Azucarera ante-
querana, don José Garda Berdoy. 
En la mañana del lunes tuvo lugar el 
sepelio de su cadáver, cuyo acto fué 
una verdadera manifestación de duelo, 
pues en él figuraban todas las clases 
sociales de esta. 
La presidencia del duelo la compo-
nían el Vicario don Rafael Bell ido, el 
reverendo P. Ministro de Trini tar ios, el 
hijo político del difunto y otros pa-
rientes. 
A las innumerables manifestaciones 
de pésame que recibe la distinguida fa-
mil ia, unimos la nuestra muy sentida. 
ÜA UNION L I B E R A Ü 
De Teatro 
Verdaderamente el buen teatro es 
tina ins t i tuc ión ind ispensable, por lo 
educadora y sugest iva, en la soc ie-
dad de todos los lugares y t iempos. 
En Grec ia embelesaba al pueblo ar-
tista y esp i r i tua l , creador de la estét i -
ca eterna y cuyas obras son el en -
canto de la human idad ; en Roma 
amansaba al pueb lo feroz y sangu i -
nar io. El teatro nacía del pueb lo , y 
sus genios, que se hacían admirar en 
barracones ambulantes de madera, 
imponían al Estado el deber de cons-
t ru i r col iseos de p iedra . Shakspeare 
y M o l i e r e atra jeron reyes y magnates 
a sus t ing lados por tát i les, en que 
ellos representaban sus p r o p i a s . i n -
mortales creaciones, y Lope y C a l -
derón se cubr ie ron de laureles en el 
corral de la Pacheca y en los carros 
y tablados de los autos sacramen-
tales. 
En Antequera un gran barracón o 
andén improv i sado y ant iacust jco, 
por la magia del arte se conv ier te en 
teatro real y e fect ivo, que en pocos 
días t ransforma a un pueb lo conde -
nado a Cine, en púb l i co re f inado, 
gustador de exquis i teces l i terarias y 
as imi lador de las tesis y f i losofías del 
teatro moderno . El buen teatro de -
sasna, educa, c iv i l iza y regenera. 
Y en una pob lac ión tan grande e 
impor tante nos lo han de servir de 
tarde en tarde, y por dosis enormes 
que no dan lugar a d iger i r lo y repo-
sarlo. En tres decenas treinta obras 
de todos géneros, p roporc iones y 
tendencias. ¡Banquete s ibar í t ico/at ra-
cón a t rope l lado de Pascua, tras larga 
v ig i l ia y abst inencia de cuaresma! 
Del mal el menos; de la ind igest ión 
siempre algo queda que nutre y cría 
sangre nueva. Las clases super iores 
e i lustradas, la clase media educada 
a medias y el pueb lo por educar ha-
rán por que esta etapa educat iva no 
sea lo de la f iase vu lgar «fué una y 
se la l levó el gato», (aquí los galos 
son don Lu is y consortes, á ib i t ros de 
que una pob lac ión tenga o no tenga 
teatro) . 
V u e l v o a decir que la Compañía 
ha merec ido el e log io y el agradec i -
miento genera l . Improba labor debe 
ser la de poner cada noche una obra, 
que aunque sea vieja para nosotros 
s iempre es estreno. 
Entre ellas, como La propia esíi-
mación, Camino adelante, La garra, 
Fantasmas, han sido notables alardes 
de maestría y talento en los exce len-
tes artistas de la compañía , como el 
dúo Vergara-Ca ive t , B u x e n , M a l m n -
bres, M u r i l l o , V i l la rea l , y el conc ien -
zudo e incansable Pepe Bar ranco, 
secundados por partes discretas y 
celosas en obras de gran comp l i ca -
c ión y numeroso personal . 
Tend remos el gusto de encomiar 
su labor uno por uno , pues creemos 
une el entusiasmo coopere a que 
la p róx ima decena nos proporc ione 
mayores sat isfacciones y sorpresas. 
Hasta el lo, pues. 
El rico arroz a base de carnes, aves y 
mariscos que aiuinciamos en 4.a plana, 
se halla de venta en los establecimien-
tos de los señores: Castil la, calle del In-
fante; Berrocal, calle de la Tercia; Pal-
ma, calle Muñoz Herrera; Bell ido, plaza 
de S. Bartolomé; y Pozo, plaza de San-
tiago. 
Nota gráfica local 
Un redactor, no anónimo, sino fir-
mante, de «Heraldo», es hombre dotado 
de un arma terrible: el casco. 
Un artículo con este nombre al pie es 
irrebatible, incontestable. Su autor no 
es ligero de cascos y se quiebra los cas-
cos por la verdad. En sus manos el 
casco es contundente, y en sus pies 
seria aplastante. Lanza cascos de me-
tralla capaces de hacer cascos una re-
putación religiosa, en tono que dan ga-
nas de cascarle las nueces. 
Como consumidor de lo bueno, se 
bebe el contenido... y devuelve el casco. 
Ofrecí en mi artículo «Ter-
minemos» no volver a ocupar-
me en el bajo menester de es-
cudriñar en las miserias de la 
vida privada de ese ser despre-
ciable que se oculta tras el anó-
nimo para ultrajar.' 
Leída su última hazaña había 
que tomar con el tal sujeto dos 
determinaciones: levantarle la 
tapa de los sesos para que no 
pueda abrigar más en su cere-
bro las infamias que le dicta su 
averiada inteligencia, o llevarle 
a los Tribunales de justicia pa-
ra que le impongan la sanción 
adecuada. 
Entre una cosa y otra, y aun 
reconociendo que la primera 
sería la más práctica, opto hoy 
por esta última a fin de termi-
nar dignamente eso que no po-
demos dar otro nombre que las 
hazañas de un malvado. 
De esta manera privo tam-
bién a la opinión de que conoz-
ca con todo género de detalles 
la historia de ese hombre infa-
mador. 
L u i s MORENO RIVERA. 
A l o s c o n t r i b u y e n t e s 
Los días 1 al 5 y 26 al 31 del mes en-
trante, son los señalados para el pago 
de la contribución territorial, industrial, 
etc., correspondiente al segundo trimes-
tre de este año. 
C é d u l a s p e r s o n a l e s 
Aprobado el padrón de cédulas per-
sonales por el Excmo. Ayuntamiento, 
queda abierta la recaudación voluntaria 
de las mismas desde el día 12 del actual 
hasta el 12 de ju l io del corriente año, 
en las oficinas del Arriendo de Arbitr ios 
municipales, calle de Estepa. 
R a s g o b o n i t o 
Anteanoche en el teatro vio el público 
con gran complacencia un rasgo de tier-
na galantería por parte de los abonados 
a la platea número 1, personas distin-
guidas e ilustradas entre las que hay 
varios jóvenes elegantes. Regalaron una 
magnifica muñeca a la niña Pepita del 
Cid que tan precoces cualidades tiene 
para el arte dramático y que en la obra 
*Los misterios de New-York» lia encan-
tado con su gracia y vivacidad a los es-
pectadores. 
VARIEDADES 
E l número 4. 
El número cuatro es el que más apl i-
caciones y más umversalmente admi-
tidas tiene, relativas a religión, filosofía, 
historia, ciencias, artes, etc., siendo las 
principales que yo recuerdo, las siguien-
tes: 
4 eran, según los antiguos, los ele-
mentos de la naturaleza: aire, agua, fue-
go y tierra. 
4 son las estaciones del año: prima-
vera, estío, otoño e invierno. 
4 son los evangelistas: San Juan, San 
Mateo, San Lucas y San Marcos. 
4 son los atributos principales y esen-
ciales de Dios: infinito, eterno, omnis-
ciente y omnipotente. 
4 son las fases de la luna: luna llena, 
menguante, nueva y creciente. 
4 son las virtudes cardinales: pru-
dencia, justicia, fortaleza y templanza. 
4 son las reglas de aritmética: su-
mar, restar multipl icar y dividir. 
4 son las partes de la gramática: 
análisis, sintáxis, prosodia y ortografía. 
4 son los puntos cardinales: Norte, 
Sur, Este y Oeste. 
4 grandes hombres han aspirado a 
la dominación universal: Alejandro, Aní-
bal, César, y Napoleón. 
4 son las órdenes militares españo-
las: de Alcántara, de Montesa, de San-
tiago y de Calatrava. • • 
4 son las témporas del año, durante 
las cuales se celebran órdenes sagra-
das. 
4 son las órdenes de vertebrados: 
mamíferos, aves, reptiles y peces. 
4 son las clases de reptiles: quelo-
nios. o tortugas, batracios o ranas, sau-
rios o lagartos y ofidios o culebras. 
4 son los palos de la baraja: oros, 
copas, espadas y bastos, cada una de 
las figuras y cartas blancas. 
<* 4 partes tiene la lógica: crítica, meto-
dología, gramática general y dialéctica. 
4 partes tiene el catecismo de la doc-
trina cristiana relativas a la fe, a la ora-
ción, a las obras y a los sacramentos. 
4 poetas grandes lia tenido la huma-
nidad: Homero en Grecia, Virgi l io eu 
Roma, Shakespeare en Inglaterra y Víc-
tor Hugo en Francia. 
4 grandes oradores: Demostenes, 
Cicerón, Mirabeau y Castelar. 
4 grandes polít icos: Maquiavelo, 
d o n w e l l , Bismark, y Cavour. 
4 son los novísimos: muerte, juicio, 
infierno y gloria. 
4 formas o grupos de nubes disl iu-
guen la meteorología: cirrus, cúmulos, 
atratus y nimbus. 
4 extremidades tiene el cuerpo huma-
no y los de algunos animales: dos torá-
cicas y tíos abdominales. 
4 sustancias, principalmente, compo-
nen el cuerpo humano: sangre, carne, 
huesos y nervios. • 
4 sistemas han tenido los hombres 
en el mundo, hasta el presente para 
alumbrarse: las grasas o resinas, los 
espíritus o petróleo, los gases o car-
buros y la electricidad. 
De 4 maneras le gustaban a Gedeón' 
las truchas: frescas, fritas, frías y fiadas. 
P. 
¡ Y o s o y m i a b u e l o ! 
Dice un señor: 
Me casé con una v iuda que tenía 
una h i ja , hermosa señori ta de la que 
se enamoró mi padre y la hizo su es-
posa. 
En el acto quedó mi padre conver t i -
do en mi yerno, y m i h i jastra se 
t ras fo rmó en m i suegra y madrast ra 
Pronto tuvo mi mujer un hi jo, que 
fué el h i jo de la madre de la mujer de 
m i padre, y al mismo t i empo mi t ío, 
puesto que era el hermano de m i ma-
drastra. , 
Resulta, pues, que mi hi jo es m i t ío . 
L a mujer de mi padre fué también 
madre de un muchacho que era a la 
vez, mí hermano y m i nieto, pues era 
h i jo de la hi ja de mi* mujer . 
I tem mas: mi mujer resultó ' mi 
abuela, por ser la madre de la mujer 
de mi padre. 
De modo que no soy sólo mar ido 
de m i mujer , sino su n ieto; y como 
el mar ido de la abuela de cualquier 
persona es l lamado por ésta abuelo, 
resulta, en def in i t iva, que yo soy mi 
abuelo. 
¡Que cosas pasan en las famil ias! 
Los españoles pintados por sí mismos 
EL SEÑORITO CHULO 
POR EUGENIO NOEL 
(CONCLUSIÓN) 
E s t a e s l a v i d a 
Bibi era el modelo tipo de estos se-
ñoritos indecentes; el marqués de «Siete 
Cepas*, una variante notable. Se com-
pletaban. Aquél tomaba de los blasones 
de éste mi poco de almáciga y frotán-
dose con ella sacaba lustre a su aristo-
cracia de aluvión. Cazaban juntos. Te-
nían, como ya se ha visto, cada uno, su 
ídolo torero. A veces cambiaban las 
queridas. Se aburrían los dos al mismo 
tiempo. No sabían una palabra exacta 
de nada y discutían de todo no sopor-
tando, costara lo que costara, que nadie 
les dominase. Sus famil iai idades termi-
naban en bromas que eran no pocas ve-
ces crímenes. Su cara era un poema de 
poca vergüenza, socarronería, mala vida 
y cinismo. No amaban el caballo y po-
seían buenas cuadras;'su culto al caba-
llo era un pedestal más y como jinetes 
se ducian», se exhibían, daban qué ha-
blar.—Ahí va el señorito Bibi—decía un 
campesino, - y que no vale dinero el 
caballo que lleva... ¡osú!... 
Cuando Bibi o el Marqués iban a sus 
cortijos vestían trajes del país y parecían 
bandidos o contrabandistas, en sus ca-
ballos de'vaquero, sobre sillas de alto 
borren, con estribos como campanas, 
correajes y cuerdas de pampero, cubier-
tas las piernas con zagalones de cuero 
crudo ribeteado de guarniciones de pa-
samanería y cordonería gitanesca. La 
chaquetilla extremadamente corta, bien 
calado él sombrero, el puro en la boca, 
la mano diestra en el muslo, el gesto 
chulapón, los ojos agresivos, marcha-
ban desempedrando como cromos de 
Galofre o Alvarez. Paitábales solamente 
la manta madroñera, las patillas y la jeta 
de invencibles que conservaban como 
recuerdo de los campos de Bailen o las 
Cabezas de San Juan o el Puente de Al-
colea o los campos de Utrera, Dos Her-
manas, Arahal, Carmona y Écija, cuna 
del bandolerismo. 
Al verlos se levantaban todos para 
saludarlos. 
— Acude va lo güeno, ¿niños? 
—Al cortijo de la Araña. 
— C'aya ziierte. 
Su estampa les enorgullecía a ellos 
mismos. Eu los pocos periódicos que 
leían estaban acostumbrados a verse en 
láminas llamativas y cuentos de los que 
ellos eran héroes. La adulación y la 
mentira de los malos escritores - casti-
zos» contribuía a su endiosamiento y las 
mujeres en los quicios de las puertas 
sentían a su paso una ráfaga de majeza 
asquerosa, de machismo pinturero, de 
valor de barati l lo. 
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Banco Hispano-Americano 
C a p i t a l : I O O I I Í Í I I O I K V - Í do |»(>^(s«s 
A N T E Q U E R A : Galle del Infante Don Fernando, 17 
C u s a c e n t r a l : M A D R I D 
Sucu rsa les : B a r c e l o n a , Co ruña , E g e a de los Caba l le ros . G r a n a d a , M á l a g a , 
S e v i l l a , V a l e n c i a , V i l l a í r a n c a del P a n a d c s , y Z a r a g o z a 
Realiza, dando grandes fac i l idades, todas las operac iones propias de 
estos establec imientos, y en especial las de España con las Repúbl icas 
de la Amér i ca lat ina. 
Compra y vende por cuenta de sus cl ientes en todas las Bolsas toda 
clase de valores y monedas y bi l letes de Bancos ext ran jeros. 
Cobra y descuenta cupones y amor t izac ión y documen tos de g i r o . 
Presta sobre valores y monedas de o ro , y abre créd i to sobre e l los. 
Faci l i ta g i ros, cheques y cartas de créd i to . 
A b r e cuentas corr ientes, con interés de: 1 por 100 en cuentas a v ista; 
1 y Va por 100 a 3 meses; 1 y ñ/4 por 100 a 6 meses y 2 por 100 a un año. 
Admi te en sus Cajas efectos de custod ia mediante una mód ica comis ión . 
—Eche osté fantesía... camará... 
Tenorios, dictadores, amos, no «se 
las tenian todas consigo>. El pueblo 
despierta de su letargo, la leyenda de 
los campos andaluces se va, la nobleza 
gasta en representación en Madr id ios 
millones que saca de estos campos...por 
eso al dejar la ciudad su cara era ya 
otra, otro el paso majo de los caballos, 
otras las miradas que observan en los 
trabajadores y los viandantes. Se ha re-
fugiado en el pueblo, en la ciudad, en 
la casa, todo aquel boato y pompa que 
fueran tema de obras artísticas, mot i -
vos de visitas de extranjeros. El campo 
ha rechazado todo eso a la ciudad don-
de lo ampara la ley; y sin el teléfono o 
los hilos de esos palos que se alzan en 
las carreteras de veinte en veinte me-
tros, sin el ferrocarri l , la ciudad no do-
minarla. 
Es a las puertas del Casino de Seño-
res donde el señorito chulo reina. Su 
trono es una mecedora, el automóvil lo 
espera cerca, allí sus órdenes son cie-
gamente seguidas. Un telegrama suyo a 
los amigos de los amigos de su padre 
es impuesto al ministro. Quien le moles-
ta es trasladado; quien le discute o se 
atreve a criticarle se queda sin clientes 
y sin pan y tiene que irse a otra parte 
con los bártulos. Hunde periódicos o 
compra periodistas trashumantes de 
esos que ofrecen sus servicios al que 
los necesita y funda hojas que, inspira-
das por é!, hacen el efecto buscado, 
desprestigian al periodista responsable 
y «aquí no ha pasado nada». Comercia 
con gitanos, hampones, contratistas y 
mujeres. Toma a su cargo la Plaza de 
Toros y la Sala de espectáculos; en 
aquélla, explota maletas, y en esta, «ni-
ñas». Si una de estas «niñas» escribiera 
algún día sus Memorias leeríais cosas 
increíbles de una salvaje y repugnante 
miseria mental. Su inmoral idad lesarras-
tra a toda clase de injusticias y parecen 
no oír la famosa voz de la conciencia. 
Sin escrúpulos, con esa acometividad 
andaluza «del primer pronto» cometen 
actos canallas sin sanción penal que 
eluden siempre, sin remordimientos, que 
bañan de vino y visten de burlas. En las 
clases altas se sabe todo eso y la infa-
mia queda perdonada con palmadítas 
en el hombro y disculpas que son la 
afrenta de toda una raza. 
-Cosas de la sangre—dicen unos. 
— ¿Quién no ha hecho lo mismo? -
dicen otros, como atenuante. 
Esas familias que encuentran siempre 
para tanto delito excusas son muy reli-
giosas, tanto que fundan capellanías y 
dotan vocaciones y sostienen conventos 
empleando en obras tan santas el dine-
ro arrancado al pobre que de este modo 
no se puede quejar, pues el oro que no 
gana él va a Dios. Y esas familias que 
tan cristianameate justifican sus latifun-
dios, sus dehesas inmensas, sus corti jos, 
sus cotos, no expulsan desús salones 
ni de su amistad a estos calaveras sino 
que les caen en gracia y los sueñan pa-
ra esposos de sus hijas, y los padres 
hacen con ellos escapatorias y las ma-
dres, monerías cortesanas. . 
Curiosidades 
L o s p e o r e s t e r r e m o t o s 
He aquí, según una notable estadís-
t ica, los te r remotos que más víct imas 
han ocasionado: 
A ñ o 79i Pompeya y Hercu lano, 
50.ÜOO muer tos; T66¡7, Schemacha 
(Cáucaso), 80.000; 1692, Puerto Rea l , 
en Jamaica, 3 OOO; 1693, Sici l ia, S i 
ciudades y 300 aldeas (Catania quedó 
sepultada), loo ooo; 1703, Yedo (Ja-
pón), destrucción completa, 2IO.OOO; 
173 I, Ha inen-Hoa , al No r te de Pekín, 
120.000; 1746, L ima y El Callao (Pe-
rú), 18.000; 1751, Puerto Príncipe 
(Ha i t í ) , 3-000; 1755, Qu i to . (Ecuador ) , 
5.000; 1755, L isboa, 500.000; 1767, 
Mar t in ica , 600; 1788, Santa Lucía, 
900; 1797, Andes (Perú y Colombia) , 
4 0 0 0 0 0 ; 1812, Caracas, 12.000; 1839, 
Puerto Real de Mar t in ica, 700; 1842, 
Cabo Ha i t i ano , 4,000; 1859, Qu i to 
(Ecuador ) , 5.000; i 868, A requ ipa , 
íquique, Jaena, etc. (en el Perú), 20 
m i l ; 1883, Java, 35 1^95, ^ a m e i -
ch i (Japón), 51 m i l ; 1902, Schemacha 
(Cáucaso), 4 m i l ; 1902, Guatemala, 
700; 1902. S. Pero (Mar t in ica) , 40 60; 
1905-1906, Sic i l ia y Calabr ia, 2.800; 
1906, San Francisco, mi l ; 1908, Mes-
sina, 200 m i l . 
P r o d u c c i ó n y c o n s u m o d e l o r o 
Todos nuestros lectores se habrán 
enterado de que las cajas del Banco 
de España van estando repletas del 
codic iado meta l , circunstancia que ha 
pe rm i t i do aumentar la circulación de 
bil letes en una cant idad de 500 mi l lo-
nes. Esto indica la situación próspera 
de nuestro país. ¿De dónde sale tanto 
oro? 
L a producc ión mund ia l de oro des-
de 1900 a 19 1 o inclusive fué de 4 0 3 7 
mil lones de duros, de los cuales 958 
mil lones se inv i r t ie ron en usos indus-
tr iales. 
¥A consumo de oro en las artes i n -
dustr ia les ascendió en I 9 I 0 a 33 "bi-
llones 657.500 duros en los Estados 
Unidos, a 16.838.000 en Franc ia y a 
15.536 mil en A leman ia . 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domici l io, de violín y piano. 
En la imprenta de este periódico se 
reciben avisos. 
Imp. F. Ruiz 
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plancha, soltando a una los remos, todos uno a uno, como 
en procesión, salieron a tierra, la cual con lágrimas de ale-
gría besaron una o muchas veces, señal clara que dió a 
entender ser cristianos que con aquel bajel se hablan alza-
do: a la postre de todos salieron el padre y madre de Hal i -
ma, y sus dos sobrinos, como está dicho, vestidos a la tur-
quesca: hizo fin y remate la hermosa Leonisa, cubierto el 
rostro con tafetán carmesí: traíanla en medio Ricardo y M a -
hamut, cuyo espectáculo llevó tras si los ojos de toda 
aquella infinita multitud que los miraba. 
E n llegando a tierra hicieron como los demás, besándola 
postrados por el suelo. 
E n esto llegó a ellos el capitán y gobernador de la c iudad, 
que bien conoció que eran los principales de todos: mas 
apenas hubo llegado, cuando conoció a Ricardo, y corrió 
con los brazos abiertos y con señales de grandísimo con-
tento a abrazarle. 
Llegaron con el gobernador, Cornelio y su padre, y los 
de Leonisa con todos sus parientes y los de Ricardo, que 
todos eran los más principales de la ciudad: abrazó Ricardo 
al gobernador, y respondió a todos los parabienes que le 
daban: trabó de ¡a mano a Cornelio (el cual como le cono-
ció y se vló asido dél, perdió el color del rostro, y casi c o -
menzó a temblar de miedo), y teniendo asimismo de la 
mano a Leonisa, dijo: 
— P o r cortesía os ruego, señores, que antes que entremos 
en la ciudad y en el templo a dar las debidas gracias a 
nuestro Señor de las grandes mercedes que en nuestra 
desgracia nos ha hecho, me escuchéis ciertas razones que 
deciros quiero. 
A lo cual el gobernador respondió que dijese lo que 
quisiese, que todos le escucharían con gusto y con si lencio. 
acomodado para cualquier cargo o viaje, y ser los remeros 
cristianos, los cuales, contentos con la alcanzada libertad y 
con muchas cosas que Ricardo repartió entre todos, se ofre-
cieron de llevarle hasta Trápana, y aun hasta el cabo del 
mundo, si quisiese: y con esto Mahamut y Ricardo, llenos 
de gozo por el buen suceso, se fueron a la mora Halima y 
la dijeron que si quería volverse a Chipre, que con las bue-
nas boyas le armarían su mismo bajel y le darían la mitad 
de las riquezas que había embarcado; mas ella, que en tan-
ta calamidad aun no había perdido el cariño y amor que a 
Ricardo tenia, dijo que quería irse con ellos a tierra de cr is-
tianos, de lo cual sus padres se holgaron en extremo. 
El cadí volvió en su acuerdo, y le curaron como la o c a -
sión les dió lugar, a quien también le dijeron que cogiese 
una de dos, o que se dejase llevar a tierra de cristianos, o 
volverse en su mismo bajel a Nicosia. 
Él respondió que ya que la fortuna le había traído a ta-
les términos, les agradecía la libertad que le .daban, y que 
quería ir a Constantinopla a quejarse al Gran Señor del 
agravio que de Hazán y de Alí había recibido; mas cuando 
supo que Halima le dejaba y se quería volver cristiana, e s -
tuvo en poco de perder el juicio. 
E n resolución, le armaron su bajel, y le proveyeron de 
todas las cosas necesarias para su viaje, y aun le dieron a l -
gunos eequíes de los que habían sido suyos, y despidién-
dose de todos con determinación <ie volverse a Nicosia, pi-
dió, antes que se hiciese a la vela, que Leonisa le abrazase, 
que aquella merced y favor sería bastante para poner en o l -
vido toda su desventura. 
T o d o s suplicaron a Leonisa diese aquel favor a quien 
tanto le quería, pues en ello no irla contra el decoro de su 
honestidad: hizo Leonisa lo que le rogaron, y el cadi le pi-
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dio le pusiese las manos sobre la cabeza, porque él l levase 
esperanzas de sanar de su herida: en iodo le contentó L e o -
nisa. 
Hecho esto, y habiendo dado un barreno al bajel de 
Hazán, favoreciéndoles un levante fresco que parecía que 
llamaba las velas para entregarse en ellas, se las dieron, y 
en breves horas perdieron de vista al bajel del cadi , el cual , 
con lágrimas en los ojos, estaba mirando cómo se llevaban 
los vientos su hacienda, su gusto, su mujer y su alma. 
Con diferentes pensamientos de los del cadi navegaban 
Ricardo y Mahamut; y así, sin querer tocar en tierra en nin-
guna parte, pasaron a la vista de Alejandría de golfo lanza-
do, y sin amainar velas, y sin tener necesidad de aprove-
charse de los remos, llegaron a la fuerte isla de Corfú, don-
de hicieron agua, y luego, sin detenerse, pasaron por los 
infamados riscos acroceraunos, y desde lejos, al segundo 
día descubrieron a Paqüino, promontorio de la fértilísima 
Tinacr ia , a vista de la cual y de la insigne isla de Malta vo-
laron, que no con menos ligereza navegaba el dichoso leño: 
en resolución, bajando la isla, de allí a cuatro días d e s c u -
brieron la Lampadosa, y luego la isla donde se perdieron, 
con cuya vista se extremeció Leonisa , viniéndole a la me-
moria el peligro en que ella se había visto: otro día vieron 
delante de si la deseada y amada patria: renovóse la alegría 
en sus corazones, alborotáronse sus espíritus con el nuevo 
contento, que es uno de los mayores que en esta vida se 
pueden tener, llegar después de luengo cautiverio salvo y 
sano a su patria; y al que a este se le puede igualar es el 
que se recibe de la victoria alcanzada de los enemigos. 
Habíase hallado en la galeota una caja llena de bandere-
tas y flámulas de diversos colores de sedas, con las cuales 
hizo Ricardo adornar la galeota: poco después de amane-
cer sería cuando se hallaron a menos de una legua de la 
ciudad, y bogando a cuarteles; y alzando de cuando en 
cuando algunas voces y gritos, se iban llegando al puerto, 
en el cual en un instante pareció infinita gente del pueblo, 
que habiendo visto cómo aquel bien adornado bajel tan de 
espacio llegaba a tierra, no quedó gente en toda la ciudad 
que dejase de salir a la marina. 
E n este entretanto había Ricardo pedido y suplicado a 
Leonisa que se adornase y vistiese de la misma manera 
que cuando entró en la tienda de los bajás, porque quería 
hacer una graciosa burla a sus padres. 
Hízolo así, y añadiendo galas a galas, perlas a perlas, y 
belleza a belleza, que suele acrecentarse con el contento, 
se vistió de modo que de nuevo causó admiración y mara-
villa: vistióse asimismo Ricardo a la turquesca, y lo mismo 
hizo Mahamut, y todos los cristianos del remo, que para to-
dos hubo en los vestidos de los turcos muertos: cuando 
llegaron al puerto serian las ocho de la mañana, que tan s e -
reña y clara se mostraba, que parecía que estaba atenta 
mirando aquella alegre entrada. 
Antes de entrar en el puerto hizo Ricardo disparar las 
piezas de la galeota, que eran un cañón de crujía y dos 
falconetes; respondió la ciudad con otras tantas. 
Estaba toda la gente confusa, esperando llegase el bizarro 
bajel; pero cuando vieron de cerca que era turquesco, 
porque se divisaban los blancos turbantes de los que moros 
parecían, temerosos y con sospecha de algún engaño, to-
maron las armas y acudieron al puerto todos los que en la 
ciudad son de milicia, y la gente de a cabal lo se tendió por 
toda la marina, de todo lo cual recibieron gran contento los 
que poco a poco se fueron llegando hasta entrar en el 
puerto, dando fondo junto a tierra; y arrojando en ella fa 
